
 

Oración a María, Madre de Bondad, de Amor y de 
Misericordia 

Dictada por la Virgen María a través de Jelena Vasilij en Medjugorje, el 19 
de abril de 1983. 

 
Oh Madre mía,  Madre de Bondad, de Amor  y de 

Misericordia,  te amo inmensamente y me presento ante Ti. 
Por tu bondad, amor y gracia, sálvame. 

Yo deseo ser tuyo y  te amo 
inmensamente;  deseo que Tú me 

protejas. 
Desde lo más profundo de mi 

corazón te ruego, Madre, 
concédeme tu bondad para que por 

medio de ella alcance el Cielo. 
Yo te ruego, por tu infinito amor, 

que me concedas la gracia de poder 
amar a todos los hombres, como Tú 

amaste a Jesucristo. 
Te ruego que me concedas la gracia de 

ser generoso contigo. 
Me ofrezco completamente a Ti, y deseo 
que estés conmigo en cada uno de mis pasos, 

porque Tú eres llena de gracia y deseo no olvidarlo nunca 
jamás. 

Y si alguna vez perdiera la gracia, te ruego que me ayudes 
a recuperarla. Amén. 

 
 
 

 

 
 
 
 



Origen de este Rosario. Este rosario nos recuerda los 33 años de la 

vida de Jesús. Se originó en Bosnia-Herzegovina, antes de las apariciones 
de la Reina de la Paz en Medjugorje. En 1983, en las locuciones interiores a 
Jelena Vasilij la Virgen reveló cómo rezarlo. Se contempla un misterio, con 
una introducción, reflexionamos en silencio, se reza por la oración y por 
cada misterio se rezan cinco padrenuestros. 
 

¿Cómo rezarlo?...  

 
 Nos ponemos en presencia de Dios, haciendo la Señal de la Cruz y 

rezando “Señor, ven en mi auxilio. Dios, date prisa en socorrerme” 
 Rezar el Credo. 

 
 Primer Misterio. El Nacimiento de Jesús. 

Reflexión: En una gruta de pastores, lejos de su casa, en extrema 
pobreza, se acercó a los humildes, a María y a José. ¿Cómo nace 
Jesús en mí? Con mi plena conversión hacia Él. ¿Cómo puede 
nacer en los demás? Con oración, ayuno, testimonio…  
Intención: Oramos por la Paz. 
Oración: Una oración espontánea y cinco padrenuestros, y 
jaculatoria: “Oh Jesús, sé para nosotros fuerza y protección” 
 

 Segundo Misterio. Jesús, amaba a los pobres, a los humildes, a 
los enfermos y pecadores. 
Reflexión: ¿De qué forma debo amarlos yo? ¿A quiénes debo 
preferir? ¿Cómo los ayudo? ¿Cómo reparo las ofensas de los 
pecadores? 
Intención: Oramos por el Papa y los Obispos. 
Oración: Igual que en el primer misterio. 
 

 Tercer Misterio. Jesús se entrega al Padre cumpliendo su 
voluntad. 
Reflexión: ¿Cómo debo abrirme a Dios? ¿Cómo ayudo a los demás 
a abrir su corazón a Dios? 
Intención: Oramos por los sacerdotes. 
Oración: Igual que en el primer misterio. 
 
 
 

 Cuarto Misterio. Jesús conoce que debe dar su vida por nosotros 
y lo hace por amor. 
Reflexión: ¿Cómo debo yo abandonarme a Dios y quitar todo 
miedo de mi corazón? ¿Cómo debo infundir la confianza en Dios 
en los demás?  
Intención: Oramos por las familias 
Oración: Igual que primer misterio. 
 

 Quinto Misterio. Jesús hace de su vida un sacrificio por nosotros. 
Reflexión: ¿Cómo me entrego a Dios por amor? ¿Cómo ayudo a los 
demás a hacerlo? 
Intención: Oramos por todos, para que podamos ser una ofrenda a 
los demás. 
Oración: Igual que el primer misterio. 
 

 Sexto Misterio. El triunfo de Jesús, ha vencido la muerte y 
resucitó. 
Reflexión: ¿Cómo debo levantarme del mal y experimentar la 
alegría de la Resurrección, reavivando la esperanza del Paraíso? 
¿Cómo llevo a los demás la alegría y esperanza de la resurrección?  
Intención: Oramos para poder eliminar el pecado de nuestro 
corazón y que Jesús resucite en nosotros. 
Oración: Igual que el primer misterio. 
 

 Séptimo Misterio. La Asención de Jesús al Cielo. 
Reflexión: ¿Cómo debo elevar mi alma y despegarme de la tierra, 
con la gracia del Espíritu Santo, poniendo la esperanza en el 
Paraíso? 
Intención: Oramos para que triunfe en nosotros la voluntad de 
Dios. 
Oración: Una oración espontánea, cinco padrenuestros y la 
jaculatoria. 
 

 Oración final. Rezamos siete Glorias. 
 
 

 
 

 
 


